
D
os elementos han acom-
pañado por siglos a los mi-
neros: el casco y la linter-

na. Ambos han vivido en una per-
manente transformación, que re-
fleja el desarrollo tecnológico del
rubro y la preocupación por la se-
guridad personal. 

En sus inicios, el casco distaba
mucho de ser un verdadero ele-
mento de protección, era más
bien un símbolo de identidad so-
ciolaboral. Los primeros modelos
del siglo XIX eran simples gorros
de cuero endurecido, sin capaci-
dad para absorber impactos mayo-
res. “Se usaban sombreros de
fieltro alquitranado o de tela grue-
sa. No tenían diseño ergonómico
ni integración con otros elemen-
tos”, detalla Patricia Rudolph, pro-
fesora del Área Minería en Inacap
Antofagasta y experta en preven-
ción de riesgos de Sernageomin.

EL GRAN SALTO

A principios del siglo XX, con el
aumento de accidentes en las fae-
nas subterráneas, surgieron los
primeros cascos de acero, que
ofrecían mayor resistencia, pero
eran más incómodos y pesados.
El gran salto ocurrió a mediados de
siglo, con el uso de materiales co-
mo el aluminio y la fibra de vidrio;
más ligeros y moldeables, ofrecie-
ron un mejor equilibrio entre pro-
tección y comodidad. Más ade-
lante, el auge de los termoplás-
ticos marcó un hito. El polieti-
leno de alta densidad (HDPE),
el ABS y el policarbonato do-
minaron el mercado “por su li-
gereza, resistencia al impacto,
bajo costo y la posibilidad de
ser moldeados ergonómica-
mente”, explica Carlos Moraga,
de la Escuela de Ingeniería Civil de
Minas de la Universidad de Talca.

Hoy, los cascos integran mate-
riales compuestos como kevlar o
fibras de carbono, que ofrecen re-
sistencia superior con menor pe-
so. Además, han incorporado pro-
tecciones faciales, auditivas y tér-
micas, adaptándose a riesgos
eléctricos, químicos y de tempera-
tura. “Se han vuelto dispositivos
multifuncionales con mayor dura-
bilidad, ergonomía y compatibili-
dad con otros sistemas de seguri-
dad”, explica Rudolph.

El diseño también ha evolucio-
nado. Hoy en día existen cascos
con formas redondeadas, viseras
protectoras y colores brillantes pa-
ra aumentar la visibilidad, además

de poder adjuntar linternas para
faenas subterráneas y “sensores,
GPS, comunicación integrada e in-
cluso cámaras”, cuenta Moraga. 

Y hace algunos años, llegó la di-
gitalización: sensores de gases,
sistemas de geolocalización, co-
nexión a redes IoT (internet de las
cosas), comunicación bidireccio-
nal y monitoreo biométrico los
convierten hoy en una plataforma
de gestión de seguridad. “Pode-
mos saber en tiempo real la ubica-
ción del trabajador, su estado de
salud y las condiciones del entor-
no”, detalla la experta.

HÁGASE LA LUZ

La oscuridad de la mina fue, por

siglos, uno de los enemigos más
temibles del trabajador minero.
Las primeras soluciones de ilumi-
nación eran primitivas y peligro-
sas. Se utilizaban velas sujetas en
ganchos, lámparas de aceite o
bencina, e incluso antorchas.
“Eran fuentes de llama abierta,
muy inestables y riesgosas en at-
mósferas con gases inflamables
como el grisú”, destaca Patricia
Rudolph.

A comienzos del siglo XX se di-
fundieron masivamente las lám-
paras de carburo, que reacciona-
ban al agua generando acetileno,
un gas que alimentaba una llama
más intensa. Aunque eficientes,
requerían manejo cuidadoso. El
diseño de las lámparas de seguri-
dad con malla metálica mitigó es-
tos peligros.

Con el arribo de la electricidad,
a fines del siglo XIX, se comenza-
ron a utilizar lámparas eléctricas
con baterías primarias, más se-
guras y duraderas, pero costo-
sas. Luego, la aparición de bate-
rías recargables (plomo-ácido,
NiCd, NiMH) permitió su uso dia-
rio. Además, al integrar estas
lámparas al casco, “se liberaron
las manos del trabajador, permi-
tiendo mayor eficiencia en la fae-
na”, comenta Moraga.

NUEVO ESTÁNDAR

La llegada de la tecnología
LED cambió el panorama. Más li-
vianas, con mayor durabilidad,
resistentes al calor y de mejor
calidad lumínica, las linternas
LED se volvieron el estándar. A
esto se sumó el uso de baterías
de ion-litio, con mayor autono-
mía y menor peso, además de
sistemas inteligentes de carga y
monitoreo. “Hoy las linternas
pueden durar toda la jornada y
emitir alertas en caso de fallos o
bajo nivel de batería”, indica Ru-
dolph.

A ello se suman funciones co-
mo intermitencia automática ante
movimientos bruscos, integración
con sensores de gases o activa-
ción por voz.

Hacia el futuro, las linternas po-
drían incorporar visión aumenta-
da, alertas predictivas mediante
inteligencia artificial e, incluso, sis-
temas de reconocimiento del en-
torno en tiempo real. Así, “al igual
que el casco, la iluminación mine-
ra transita hacia una dimensión di-
gital, donde proteger al trabajador
es una acción proactiva, automati-
zada y basada en datos”, destaca
la académica.

DESDE EL SIGLO XIX A LA FECHA:

El desarrollo de este implemento
básico y su sistema de iluminación
refleja los avances en materia de
protección personal y el progreso

tecnológico, al que ya se ha sumado el
uso de la inteligencia artificial.

Evolución de los cascos en
minería: Del cuero a la fibra de

carbono y de la vela al LED
CRISTIÁN MÉNDEZ

Los primeros cascos
eran simples sombreros

de cuero endurecido o
fieltro alquitranado.

En el siglo XX, la
necesidad de mayor
protección llevó a
introducir el uso del
acero. 

Sensores de gases,
geolocalización y monitoreo
biométrico son parte de los
cascos inteligentes
modernos.
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Aunque la minería se asocia prin-
cipalmente con extracción y desa-
rrollo económico, su rol como vehí-
culo cultural en los territorios don-
de opera tiene una historia profun-
da en Chile. Entre las décadas de
1940 y 1970, por ejemplo, a los
campamentos salitreros “las com-
pañías traían espectáculos teatra-
les, funciones de cine y eventos ar-
tísticos, que llegaban incluso antes
que a muchas otras ciudades del
país”, cuenta Leopoldo Reyes,
profesor de Historia de Chile de la
Universidad Católica de Valparaíso.

Este compromiso con la cultura y
la gente se ha mantenido en este si-
glo. Así ocurrió en noviembre de
2001, cuando se inauguró la sala de
arte Casa Collahuasi, en Iquique,
que “busca ser un espacio gratuito
de encuentro entre la comunidad y
expresiones artísticas locales, na-
cionales e internacionales”, destaca
Matías Aylwin, superintendente de
Asuntos Corporativos y Relaciona-
miento del Entorno de Collahuasi.

Ubicada en el tradicional Paseo
Baquedano, su primera muestra
fue una colección de 700 fichas mi-
neras históricas. Entre su apertura
y abril de este año, se han montado
225 exposiciones de distintas ma-
nifestaciones artísticas como pin-
tura, dibujos, fotografía, escultu-
ras, instalación de piezas y elemen-
tos de arte, entre otras. En 2024 se

registró la visita de más de 16.700
personas, duplicando la cantidad
de visitantes del año anterior. Del
total, además, cerca del 50% son
escolares de educación básica.

Todo esto ha sido posible, expli-
ca el ejecutivo, “gracias a articula-
ciones entre Collahuasi y distintas
entidades, lo que permite sumar
esfuerzos para descentralizar la
cultura a regiones como Tarapacá,
ofreciendo interesantes montajes,
en coordinación, por ejemplo, con
el Museo de Colchagua, el Museo
Marítimo Nacional, colecciones fa-
cilitadas por privados y otros”.

A partir de este mes de mayo se
han programado seis nuevas expo-
siciones: “Grandes Personajes de

la Historia Naval”, que comprende
30 esculturas en bronce de perso-
najes históricos confeccionadas
por el artista Héctor Valdés; “Mu-
seo de Newton”, una selección de
experiencias interactivas inspira-
das en el legado del físico y mate-
mático inglés; “Historias del Sali-
tre”, de los artistas locales Angéli-
ca Guzmán, Nieer Barreda, Johan-
na Bravo y Enrique Fernández;
“Huantajaya, Patrimonio Platero”,
que muestra los vestigios del mi-
neral de San Agustín de Huantaja-
ya, y “Homenaje a Gabriela Mis-
tral”, del artista muralista Patricio
Madera y alumnos del Liceo Juan
Pablo II de Alto Hospicio, coadmi-
nistrado por Fundación Collahuasi.

EN 2024:

Desde su apertura en 2001, la sala de arte Casa Collahuasi ha
montado 225 muestras, con un creciente número de visitantes, la
mitad de los cuales son escolares de educación básica.

Exposiciones artísticas registran
asistencia récord en Tarapacá

CRISTIÁN MÉNDEZ
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Seis nuevas muestras se realizarán hasta diciembre en el
recinto.

Cada año, la industria de la moda
genera unas 92 millones de tonela-
das de residuos textiles, cerrando un
ciclo productivo que representa el
10% de las emisiones globales de
carbono. Sorprendentemente, el
87% de estas fibras termina en ver-
tederos o incineradoras, y menos
del 1% se recicla en nuevas pren-
das. La Agencia Europea de Medio
Ambiente estima que en ese conti-
nente, entre el 4% y el 9% de los
textiles que ingresan al mercado se
destruyen sin ser usados, generan-
do un equivalente de hasta 5,6 millo-
nes de toneladas (tn) de CO2. En
2022, cada ciudadano de la Unión
Europea compró 19 kg de ropa en
promedio y generó 16 kg de resi-
duos textiles (6,94 millones en total).

Estos datos subrayan la urgen-
cia de encontrar soluciones que re-
duzcan el impacto ambiental y pro-
muevan la economía circular en el
sector de la moda. Según la Funda-
ción Ellen MacArthur, los modelos
de negocio circulares (como repa-
ración, reventa, alquiler y refabrica-
ción) podrían alcanzar un valor de
US$ 700.000 millones para 2030,
equivalente al 23% del mercado
global de la moda.

En respuesta a esta problemática,
el programa Runway Fashion Design

(RFD), impulsado por Innova Global,
con el respaldo de Corfo y el financia-
miento complementario de Teck
Quebrada Blanca, busca transformar
los residuos textiles en oportunida-
des económicas y ambientales. Su
objetivo es dar una nueva vida a los
materiales en desuso de la Región
de Tarapacá, generando colecciones
de moda sustentables que no solo
eviten su acumulación en vertede-
ros, sino que tengan potencial de co-
mercialización y exportación.

Este año se realizó la segunda
edición del programa, con 42 em-
prendedores que participaron du-
rante seis meses en un proceso in-
tensivo de formación que combinó
teoría y práctica sobre sostenibili-
dad, economía circular y modelos
de negocio sostenibles. Además
de la capacitación técnica, Teck
Quebrada Blanca donó alrededor
de una tonelada de textiles prove-
nientes de su campamento en la
región. Entre los materiales cedi-
dos se incluyeron 90 sábanas y 41
cobertores, que luego fueron reuti-
lizados para crear colecciones y un
mural en tela exhibido en la Pasare-
la Tarapacá Circular y Sostenible,
ubicada en medio de la ex oficina
salitrera Humberstone.

Cuatro colecciones —Resplan-
dor, Machaq Warmi, Odisea y Flor
en la Arena— mostraron cómo se
puede hacer uso de estos materia-
les reciclados. A lo largo del progra-
ma, los participantes desarrollaron
colecciones compuestas por 10
outfits, presentando avances men-
suales y mejorando sus propues-
tas. Del total de beneficiarios, 25 ya
habían participado en la primera
edición del programa.

DESFILE CON RESIDUOS TEXTILES REUTILIZADOS:

El programa Runway Fashion Design
impulsa la creación de colecciones de
moda sostenibles para evitar no solo que
la ropa termine en vertederos sino que
pueda ser comercializada y exportada.

Economía circular y moda se
fusionan en Humberstone

TRINIDAD VALENZUELA V.
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Una de las prendas más
llamativas fue un abrigo
confeccionado con cobertores.

“Es un acuerdo realmente bue-
no”, declaró el Primer Ministro de
Ucrania, Denys Shmyhal, al refe-
rirse al pacto que ese país firmó
con Estados Unidos el miércoles
30 de abril. El convenio establece
la creación del Fondo de Inversión
para la Reconstrucción y otorga a
empresas estadounidenses con-
tratos preferenciales para realizar
actividades extractivas en territo-
rio ucraniano. 

El acuerdo —ratificado por una-
nimidad en el Parlamento de ese
país— fue alcanzado después de
que los presidentes Trump y Ze-
lensky mantuvieran una reunión
fallida en Washington en febrero,
en la que el mandatario estadou-
nidense sugirió que Ucrania de-
bería reembolsar la ayuda finan-
ciera recibida para hacer frente a
la invasión rusa. 

Sin embargo, las conversacio-
nes siguieron avanzando des-
pués del impasse.

VALIOSAS RESERVAS

Según el Servicio de Informa-
ción sobre Recursos Minerales
de Ucrania, el país cuenta con
20.000 yacimientos minerales
de 117 tipos, que equivalen a
cerca del 5% del total mundial.
Al obtenerlos en zonas ucrania-
nas aún sin explotar, EE.UU.
puede “proveerse de materiales
raros, gas y petróleo para su in-
dustria espacial, armamentista,
de vehículos eléctricos y elec-
trónica, todos componentes vi-
tales en la carrera tecnológica”,

asegura Cristián Garay, acadé-
mico del Instituto de Estudios
Avanzados de la Usach.

UN ESBOZO

Shmyhal escribió en Telegram,
el mismo 30 de abril, que el acuer-
do permite que Ucrania manten-
ga pleno control sobre el subsue-
lo, las infraestructuras y los recur-
sos naturales del país.

Sin embargo, expertos coinci-
den en que, por ahora, el convenio
se parece más a un esbozo y “solo
proporciona ideas principales y una
estrategia, pero carece de detalles
específicossobre el trabajo del fon-
do de inversión, la minería, el inter-
cambio de tecnología, etc.”, opina
Oleksandr Kraiev, experto del
think tank Ukrainian Prism y profe-
sor de la Academia Kyiv-Mohyla.

Ana Soliz de Stange, investiga-
dora de la Universidad de las
Fuerzas Armadas en Hamburgo,
rescata que, en el pacto, la ayuda
militar que Ucrania ha recibido por
parte de Estados Unidos desde el
inicio de la guerra no es conside-
rada como una deuda que deba
pagarse a través de la extracción
de los minerales.

La investigadora agrega que
los beneficios del fondo se rein-
vertirán exclusivamente en Ucra-
nia y estima que, para un país en
guerra, presionado para mante-
ner la ayuda militar estadouniden-
se, el acuerdo logrado es el mejor
que podía conseguir. “Se percibe
como un buen comienzo y un
buen tratado en general, sobre to-
do comparándolo con las versio-
nes anteriores”, sostiene Kraiev.

PROYECTO BILATERAL:

El acuerdo crea un fondo de reconstrucción y

da prioridad a empresas estadounidenses para

explotar recursos ucranianos, aunque expertos

advierten que aún faltan detalles relevantes

por conocer.

Lo bueno y lo que falta
en el pacto minero de

Ucrania y EE.UU. 

CATERINNA GIOVANNINI

El convenio permitiría a Estados Unidos obtener minerales
esenciales para la carrera tecnológica.
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